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ORCANO DE LOS LIBERTARIOS DEL PERU 


No queremos ser oprimidos ni opresores: Por eso somos anarquistas 
No queremos ser explotados ni explotaderes: Por eso somos comunistas 
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CONFIRMACIÓN DE IDEALES - 


En nnestro perenne batallar por 
la culminación de nuestros sueños de 
ventura y harmonía, llegamos a salu- 
dar un otro primero de Mayo, que es 
como un nuevo punto de partida del 
numeroso ejército del trabajo y de fo- 
dos los hombres del pensamiento y de 
la acción que, con sus luchas y sus 


¡Oprímidos, explotados del mundo: 


maos hombres libres! 


ANTE EL Il. DE MAYO 


¡Sursum Corda! ¡Proletarios! 


ideales emancipadores de todo tutela. 
je, van gestando la libre humanidad 
del Porvenir. 

La sentencia elocuente, —profética 
podemos decir,—de Augusto Spies: 
«Salud ¡oh¡ tiempos en que nuestro 
silencio será más poderoso que 
nuestras voces que hoy se sofocan con 


x 





—> 





fensa. 








Romped de una vez con el pasado, héroes del porvenir! ¡Corred a uniros con los 
combatientes; corred, apresuraos que el tiempo vuela, que los sucesos se precipitan y 


que quizás lleguéis tarde! ¡ Romped para siempre con la tradición de esclavos y procla- 


LEA 


la muerte», resonará extentóreamente 
por todos los ámbitos, llamando a se- 


llar el hermoso pacto de fraternidad 
y solidaridad internacional, a todos 
los despojados de la tierra, a todos los 
faltos de pan y de saber, expoliados, 
extórsionados y humillados por las 
castas parasitarias de esta sociedad de 
tantas injusticias y oprobios inanditos. 

Las huestes proletariás de todas las 
naciones, recordando el martirologio 
de todos los caídos por defender las 
cansas libertarias del pueblo, confun. 
dirán en esta fecha, sus gritos de pro- 
testa contra un orden que los esclavi- 
za y los mantiene en la ignorancia. 


Anarquía i anarquista encierran lo contra- 
rio de lo que pretenden sus detractores. El 
ideal anárquico se pudiera resumir en dos lí- 
neas-la libertad ilimitada y el mayor bienes- 
tar posible del individuo, 
del estado y la propiedad individual. 

El anarquista, 
tiana, mira en cada hombre, 
pero no un hermano 
a quien otorga caridad, si no un hermano i- 
gual a quien debe justicia, protección y de- 


Manuel González Prada, 


PRECIO 10CTVS. 


E 


con la abolición 
ensanchando la idea cris- 


un hermano; 
inferior y desvalido 
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La bandera roja, pendón de liber- 
tad de todos los oprimidos, flameará 
gallardamente entre la muchedumbre 
agitada por los vientos de uná revolu- 
ción que se avecina. Y el verbo libre, 
el pensamiento fecundo, el ideal inno- 
vador, serán voceados, razonada y 
valientemente, desde las tribunas del 
pueblo, lleno, hechas cátedras de luz 
y rebelión. 





Después, pasará el primero de Ma-- 


yo. Pasará esta fecha que nos recter- 
da el primer y grande esfuerzo del 
proletariado por alcanzar la jornada 
de ocho horas mediante lá huelga ge- 


neral, Y, de esta fecha que nos trae -” 
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a la memoria el heróico sacrificio de 
los mártires de Chicago, las trágicas 
hazañas de sangre y de pavor perpe- 
tradas por los sayones de la burguesía, 
y que dejaron un profundo sentimien- 
to de dolor y orfandad y sed de revan- 
cha en las clases desvalidas, no que- 
dará sino el recuerdo de las manifes- 
taciones líricas, de las inprecaciones 
platónicas, de las declamaciones revin- 
dicatorias de un proletariado que ha 
paseado sus dolores y sus hambres y 
3us cóleras, tan sólo embriayado de 
entusiasmo, pero que aún no tiene en 
su consciencia las raigambres de las 
ideas revolucionarias que han de traer- 
le su total emancipación moral, inte- 
lectual. y económico., 

Es por eso, que los anarquistas que 
no nos alucinamos con los reflejos 
de ese espejismo social, vamos al 
pueblo, vivimos entre el proletariado, 
siempre dadiyosos y arrojando en el 
suico de las masas, la simiente de 
nuestras ideas de bien y libertad. 

Y en esta efeméride proletaria, como 
ana confirmación rotunda de nuestro 
credo, decimos al pueblo: 

La Anarquía es un ideal elaborado 
por la. filosofía positivista, es concre- 
ción razonada y justa de la Ciencia y 
de la Historia, hacia la cual camina la 
humanidad en su indetenible eyolu- 
ción ascendente y selectiva, 

Después de un análisis de la socie- 
dad burguesa y de todos las doctrinas 
religiosas, políticas y sociales, hemos 
llegado a la conclusión de que la 
Anarquía, —sistema filosótico —social 
de futura organización de la sociedad 
—es el ideal más científico, mas justo, 
más bello y, muy sobre todo, más hu- 
mano. 

Por eso, en el orden polítizo, somos 
anerquistas. Porque el hombre fué 
libre y debe serlo en el porvenir. La 
esclavitud del hombre de trabajo es 
una vergiienza. de nuestra especie y 
uná ¿berración de la civilización ac- 
tual. Esa esclavitud es concecuencia 
de la impostura religiosa, del poderio 
capitalista apoyado por la fuerza..or- 
ganizada del Estado, 

La Sociedad no debe ser sino la 
agyupación de seres libres vim wados 
por intereses comunes e iguales dere- 
chos, con un profundo sentimiento de 
Í aternidad real y amor a la libertad 
integral de cada asociado. 

VP'espués de tantos siglos de ensayos 
de diferentes formas de gobierno, la 
Autoridad sólo ha servido para fomen- 
tar las discordias intestinas en cada 
pueblo y las guerras internacionales; 
sólo ha servido para oprimir al débil y 
apañar los abusos, el despotismo y las 
exacciones de los poderosos. Después 
de la teocracia, que impuso  violenta- 
mente sus dogmas y creencias, vino 
la Autoc:acia a imponer y consagrar 
por la violencia, el arcaico como ab. 
surdo derecho romano. Y hoy go- 
bierna la Plutocracia disfrazada con 
el roído ropaje de la democracia, y 
que impone tambien por la fuerza, sus 
erróneos dogmas políticos y económmi- 
co”. 

Decimos, pués, que la Autoridad 
menoscaba, anula la soberanía indivi. 
dual. sobre la cual no debe levantarse 
ningún poder divino ni-humano, De- 
cimos que el Estado, el poder político, 
que faculta a unos cuantos para go- 
bernar a los demás, es opresor, es in- 
justo, no es humano; es incapaz para 
crear la felicidad de todos los compo- 
nertes de la Sociedad. — Decimos que 
para crear la harmonía y el bienestar 
de la especie nuestra, la Autoridad es- 
tá demás, y sólo basta para ello, esta- 
blecer un pacto social de mútuas com- 
pesaciones, de común esfuer zo en el 
trabajo úlil y necesario a la existencia 
humana. 

For eso somos comunistas en el or- 
den económico. Decimos que la 


Tierra no ha sido creada por nadies: 


ni por un ser sobrenatural ni” por los 
hombres; ella en la infancia de la hu- 
manidad fué propiedad de todós, y 
aún en nuestros días tenemos vestigios 
de esa propiedad común. Solo las 
argucias de los primeros sacerdotes y 
la audacia de los primeros haraganes 
que quisieron .yivic a costa de los de- 


más, dieron origen a la propiedad pri- 


vada, hoy consagrada por todas las le. 
gislaciones y apoyada por la fuerza de 
la costumbre y del Estado. 

De allí nuestro santo grito de: ¡Tie- 
rra y Libertad! 

Queremos que la tierra y sus pro- 
ductos séa propiedad de todos: quere- 
mos que la libertad del iudividuo no 
Sea m rmada por ningún otro poder. 
constituido por los mismos hombres. 

He ahí sentetizado nuestro progra- 
ma anárqnico-comunista, por el cual 
luchamos uno y otro día, seguros de 
vencer en el porvenir, porque las le. 
yes sociológicas de evolución y revo- 
lución que rigen a la humanidad ya 
las sociedades, 'nos traerán el triunfo 
de nuestro Ideal. 

Y en la prédica diaria de nuestras 
ideas, por la palabra, el libro, El pe. 
riódico y el fulleto, vamos apresuran- 
do el avenir de la sociedad que soña- 
mos. la sociedad de los libres e igunles 
que ya lleva en su seno esta vetusta 
sociedad capitalista, y cuyo parto san- 
griento será la culminación de la Re. 
volución, de esa revolución que, a ca- 
da mómento, vamos laborando con 
Nuestra p opaganda, en la mente yen 
los corazones de todos los oprimidos, 
de todos los que viven aherrojados en 
las catacumbas de la ignorancia. 

Y en esta fecha de las airadas pro. 
testas de los obreros y de las fotundas 
afirmaciones de los revolucionarios se- 
ciales, renovamos nnestros saludos 
fraternales a toos los que luchan por 
la Anarquía, a todos los presos en las 
ergástulas de la burguesía; y nos des. 
cubrimos reverentes ante el recuerdo 
de los q 1e sacrifiraron su vida en d-- 
fensa de la libertad y el bienestar hu- 
mano. ¿De 

Y con todo el coraje que nos da 
nuestras arraigadas convicciones, de- 
cimos a todos los aferrados a este or. 
den social que, tal vez. bien burlona o 
sircásticamente de las manifestacio- 
nes obrera : 

Mirad! Esla colamna del trabajo 
que avan7a, pronto a convertirse en 
una inundación de insticia sacrosanta. 

Is la Revolución! en marcha! 

Y vosotros, camaradas, en este mo- 
mento histórico en que las masas de- 
sengafíiadas de tantas promesas y de 
tantas formas de gobierno, buscan una 
definida orientación a sus luchas rei. 
vindicatorias, elevad vuestro pensa- 
miento y. agitad la bandera de nuestro 
Ideal, 

¡SURSUM CORDA. 

¡Paso a la Revolución!. 

lima, Mayo—1923. 
EL PADILLA A 


LA HORA ACTUAL 


coo + A oo 


Ni nn gesto de enérgica protesta; 
ni un ademán de viril rebeldía, Nada, 
Absolutamente nada, que haya turba- 
do siquiera, en parte, el sueño o la di- 
gestión de : nuestra burguesía, se ha 
hecho en defensa de las vidas de tan- 
tos compañeros. ; 

Pare e que nosimportara un bledo 
cada crimen de la voracidad insaciable 
de la burguesía, 

Parece qne no gozáramos de los a- 
delantos de la ciencia, y viviéramos 
distanciados del globo en que la quí- 
mica y la mecánica han hecho asom)- 
Lroso progreso para tener en continuo 
roce o contacto a la humanidad. Par: - 
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¡Oh grandioso día primero de Mayo! 

a tí, te recuerdán mentes vIsionarias , 

con grande rariño y loco trenesí, 

porque en tu techa, cual visión de-un rayo 
- hubieron protestas teas luminarias, 
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mas bellas i puras que un cuarzo o rubí. “> LEA 
d AN , JUN 
¿Oh grandioso día primero de Mavo! d-35l 
: día de protesta i do Redención; +: Mur 
2? Tu techa obsesiona al vil. a” lacavo Bulla : 
Por que eres el enigma de-la Revolue; ón. 00 Tf 
ye . ODA; 
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: Tú, hermoso día de grandes hazañas = 





que la especie humana altiva ensavó, 

ING sois el corolario de nuestras victorias 
El. enextensas llanurys, en abruptas montañas EY 
do entonan sus himnos las avescanoras. * in 
doquier que Natura al hombr-» creó, TA 


¡Sois la vanguardia de mi aspiración! 
.exclaman los pueblos a una sola voz, 

1a fé de humano, que a la Revolución 

no la.impedirá el oro lu espada, ni el Dios. 


Lo no sov vidente, no SOY visionario, 
Yo soy un soldado de la libertad, 
sirvo en el ejército Revolucionario 
que lucha por amor. justicia é igualdad. 
Por eso otrendo mi ET: 
a la techa magna de la Redención 
porque nuestra única í grande laena, 
es, llever. a cabo la Revolución. 


1no de arena 


¡¡Salve oh mártires de la idea Y] 

¿De nuestro pecho vibra clamor de venganza 
Ne nestro ejemplo sublime, es nuestra tea, 
Morir por la idea, es nuestra esperanza"! 
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dozó Srabiel Condorcangui. 
POSESIIOILILIAICITCIIIAIAIVNNNS 


ce en fin, que viviéranios en un mun- 
do de paz y de felicidad done no se 
conoce prejtricios v ambiciones, 

No de otra manera puede explicarse 
la indiferencia qué ténenios por hábito 
O el temor que nos hace Soportar /4u- 
mildemente tan grande iniquid dd y tan 
timaña vergilenza, DES 

¿Los crímenes se snced-n aquí, alláo 
acullá y nosotros perarinecemos encás 
ti'la los en nuestra torre le m wefil ob- 
servando resignadaniente el ciiadro pa. 
voroso de odio y de venganzi del po- 
deroso contra el débil : 
Todo, porque? Por. nuéstra supiná 
iRnoranicia; por muestro” poco valor; 
por muestra poca energía. 

Despertemos del letargo en que vi- 
vimos; despertemos la actividad de 
nuestros sentidos, fomentenios el calor 
a nuestras energías y aprendamos a a- 
War a nuestros semejantes, : 

La burgnesía se envulentona en su 
puesto de combate, día a día, y se 
cree omnipitente para realizar sus fe. 
chorías, puesto que a su paso, en nues 
tro ambiente, no etvcuentra un signó 
de protesta ni un adeñián de rebeldía! 


Si basta ayer vibró el clarín del gue- 


rrero ambiguo eignoraíte para agro 
para sus lacayos y serviles, hoy reper- 
ente, por todos los ámbitos del globo, 
el tañido vibrante: y sovoro de la cám- 


pana de la libertad: auuiiciando a las 


huestes proletarias que el reloj miste- 
rioso del tiempo ha niarcado la hora 
de la reivindicación de sus d-«rechos 
conculcados, 


De pié. y a las atias compañeros. ' 


No desperdicieis el tiempo que es pre- 
greso y evolución. Recuperad vuestra 
libertad.  Templad vuestros 
nes. Robusteced vuestros" músenlos y 
conquistas el derecho de vivir. No re- 
trocedais. Sed hombres ante el peligro 
Y no Ovejas ante el pastor. Ad 

No olvideis la muerte de Flores Má: 
gón, Gomez Rojas, Karrgish, Rebo- 


corazn- 


zi0-y Segní: mi los procesados Sacco, 
Vanzetti, Wilkens, Gailtano y “Recchi: 
ni paseis por desapercibida la IM15A- 
cre del Cuzco, enyo único delitó en si 
totalidad: es, combatir el caprisho y la 
ambición de nuestros explotadores. 
Preparaos para la lucha!” Coordine- 
MOS nuestras id-as, Inchemos por. un 
solo fin y la victoria será nuestra, “7 


EC: 


BRADRA BAAAROAADMAAAAÑAMADA CA iat, 


SINN 
(Para «La Protesta») 

La sangre de tantos hom!lres 
que rindieron su vida en holocaus: 
to a la Patria, cubre la tierra co. 
mo un manto fatídico, 

Por doquier ruina y desolación.* 

Es que ha pasado “la guerra; la 
guerra que ha extetminado vidas 
y pueblos...... La guerra que es 
el patriotismo de los tiranos... 
Y la Revolución Social que repes- 
cute en todos los ámbitos del con- 
tinente terráqueo hará surgir de 
todos los pueblos —desolados por 
la ambición de los hombres que 
rigen el destino del mundo y eje- 
cutados por. los. sectarios de las 
patrias, dioses del crimen y de la 
destrucción —una nuey Sociedad 


Que tendrá por base Justicia. Ver. 


dad y Fraternidad. Unicas. virtu: 
des que deben reinar en los pue. 
A EE OOO CAS 
Y la bándera roja como un pa: 
bellón de los hombres que luchar 
por el triunfo de un Ideal, susti-* 
tuirá al luto, signo de la confor: 
midad. . Sal 
- E. Marciani. '' 
Callao, F:brero 15 de 1923 
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tes que €l y antes que la carne de su 
carne. ¡Generosidad magnífica; 

¿Por qué? 

Porque la patria es más indetermi- 
nada, más exterior. que la familia. 


Porque la patria es más ajena que la 


familia, y lo magnífico es defender y 
amar lo ajeno. 

Y como hay algo más ajeno que la 
patria, es decir, las otras patrias, es 
magnífico en extremo defender y amar 
las otras patrias como la propia, y sa- 
crificar la patria en beneficio de la 
humanidad. 

Por eso debemos amarnos, como 
hombres que somos, mientras este a- 
mor aparente no nos conduzca a odiar 
al prójimo. Debemos amar la fami- 
lia mientras este amor no nos conduz- 
ca a odiar la comunidad hermana en 
que vivimos, y debemos amar la pa- 
tria mientras no odiemos a la huma- 
nidad. 

Que para el círculo dethuestro amor 
no haya fronteras. (Qué sea nuestra 
amor infinito como el cielo; que nida 
ni nadie sea desterrado de él. 

Y si hubiera otra alma inás alta y 
más profunda, que en su seno miste- 
rioso abrazase el alma de la humani- 
dad misma, el acto supremo sería sa- 
crificar lo que de humano hay. en nou- 
sotros a la realidad mejor. 

Pero esa alma más alta y 
funda existe. 
nidad futura. 


más pro- 
Es el alma de la huma- 


R. BARRET. 
$OEPACIORIACIGOLIDIADAIIIAD ADA 
rar 
HOSANNÑA AL TRABAJO 

Oid proletarios: 
quereis ser libres! 

Conoced a los que os despre- 
cian. 

No importa que vuestros an: 
drajos testigos de vuestros sufri- 
mientos causen irrisión a tus ene- 
migos. Preferid la soberanía más 
elevada, más alta de tus derechos. 

No te humilleis ante las amena- 
y persecuciones de los secua- 
ces del poder. Cumplid vuestros 
deberes naturales aún que sea con 
el sacrificio; pero haced que el De- 
recho sea vuestro pedestal de ro- 
ca. No olvideis que sois los facto- 
res del trabajo. 

Séd individual y colectivamente 
hombres de acción He energía, 

No seáis instrumentos, dóciles 
ni carneros disponibles. No seáis 
despreciales peldaños de otros.... 

Sed Soberanos de verdad, no 
Soberanos de nombre. 

Fijaos en vuestras necesidades 
y cantad al Sol de la libertad. 
Cantad a las fuentes lozanas de la 
honradez, del trabajo libre, del 
amor y dignidad. 

Así, llenos de satisfacción, ha- 
breis triunfado sobre vuestros 
verdugos. 

l si hoy os derrotan, si hor 
vencen ¡no importa!. Seguid 
vuestro camino, aún queexangiies, 
vuestras energías no desfallecerán. 
Emprendereis la obra son mas vi- 
gor, con mas acción hasta que 
llegneis ál pináculo de "vuestros 
propósitos. Será vuestro el triun- 
fo en el mañana. 

¡Acción y nada más 


¡Emancipaos si 


ZAS 


hoy 0s 


que ener- 


El Sol de la Redención está fi- 
jándonos el derrotero que vamos 
caminando. 


Ord: no besemos las cadenas 


LA PROTESTA 


AA 


de nuestra opresión.” Nuestra ig- 
norancia debe ser. estumada con 
la emanpación intelectual, 

Aspiremos a ser libres. 

Obremos como hombres, no co- 
mo carneros. * Alejémonos de los 
mas terribles vicios sociales. Lu 
degeneración, es una claudicación 
fatal. No claud 108: No pac- 
tenios con-la corcanció: z. ; 

Vuestras pers malidades de o- 
breros son erandes tesoros que no 
tienen absolutamente comparación. 
Sols como el grande Proteo: que 
a vuestros pies todos declinan. 
Los Iteves, los Monarcas, .los Có- 
sares son microbios despreciables 
ante vuestras grandezas. 

No sois los hombres bestias; Nó 
mil veces nó!, 

Si por vuestras ¡imargas situa- 
ciones se os considera en tal for- 
ma, contestadles que sois los gran- 
des volcanes que tambien sabeis 
arrojar llamas. de destrucción .. 
llamas de exterminio, - Si os con- 
sideran corderos, decidles tambien 
que sois los que rujiendo enseñais 
al mundo la zarpa del león. 

Sabed. obreros que ante vuestro 
Poder, se e-fuman los palacios, 
se demuelen los tronos y caen to- 
dos los grandes y suntuosos an- 

tros de holganza de los insensatos 
que pretenden siempre” negarnos 
nuestros derechos, 

Obreros: ¡Cantemos el Hosanna 
al trabajo!, Si, cantemos puestos 
de pie al astro Sol que resplande- 


si / pues 


se en el gran oasis de la vida in: 


tensa. Cantemos al trabajo, Ver- 
bo del amor, porque es la brisa 
que anima; es el dulce aire que a- 
gita a todos los seres del planeta 
Tierra, exhalando sus fragancio- 
sas Aromas. Cantemos al 
trabajo, desde el taller o la fá- 
brica, desde el silencio de nuestras 
angustias; cantemos al Gran Fac- 
tor del Arté y la Helleza, 
Que de nuestros pechos, 
la canción del amor al 
como las !lores 


broten 
Trabajo, 
que en vergel del 


cariño, van despidiendo sus per- 
fumadas estelas. Que los hara. 


pientos Iinclinen sus tostadas fren- 
tes al gran Ástro del trabajo, re- 
cordando sus horas de láwrimns y 
miserias, y Leban en su caliz deli- 
cado y generoso la esencia” de la 
vida que es nuestra vida misttra. 
Que su eter purpurino anime a las 
almas desvalidas y fecunda con 
su poder a la materia que evolu- 
ciona y transforma, como el en 





brión de Natura que se impone 
impertéórrita. 
Obreros: Hosanna al Trabajo. 


OR! trabajo, factor vertiginoso 
de la vidal. A tírrindo mi home: 
naje!. A tíofrendo mis gotas de 
lágrimas, mis gotas 
aquellas horas amargas. 

'Dú sots mi lirio dulce!. Tú sois 
testigo de mi vida de Bohemio. 
"Pú sois el factor delamor y de la 
dicha. Tú sois el.pan de mi al: 
ma!. : 

Por tíhe luchado en mis horas 
de.dolor y en mis horas-de angus" 
tias. Por tí le vertido mis mudos 
sollozos y mis dulces alegrías! 
Hosanna a tífactor grandioso de 
la humanidad!. ¡Hosarna! por tí 
los poderosos tienen asejurados 

sus caudales, 

¡Trabajo! 


Sálra a ti flor precia: 


nt 


de sangre en 


da. flor qde llevais el 


pertume 
AO que 


embelieza los 
pálidos labios de mis hermanos los 
harapientos y mendigos. 
Excélsior del progreso! 
tor de las industrias! 
de. los deshieredados!.* 
de h: irapien tos a tí se 
¡Eres el pleno sol que priras en el 
espacio despidiendo raudales de 
luz A Joa el 6tev fe. 
cundo que dás vida a la huimani- 
dad! ¡La Naturaleza :te: ha for- 
mado y tambien ella. á tíse incl: 
nal. ¡A tí, genio perfeccionador 
de todos los tuscos peñones 
nosotros, los obreros; te. 
mos!. ¡Tú, dios del Arte, 

¡¡Hosanna, Gran factor de 1: 
vidal! ¡¡Hosanna,: sol' refalyen 
te!!. ¡¡Hosanna Trabajo!! 


¡Salve 
¡Nalve fac- 
¡Salve musa 
Millones 


A AA | 
InNcinan, 


bendect 
Salve!, 


BS LOZA 


Tirana del Estado 


od HS RÁ : 


el 


Ya que la revolución, para, cumpli 
la misión a que su ctelo la desta, se 
presenta cómo social, es decir, com 
equilibrio entre las dos declaraciones, 
de todos los derechos y de todos los 
debe.es, el partido revolucionario por 
excelencia debe ser andrgnico, 
presentarte, no como:yadversarto de 
estio ad juella f ruda del. E stado 

2 todo el Estado, porq" te allí dunde 
ve Estado ve privilegio y miseii1, ve 
domin: ¡dores y súbditos, ve códigos 
vano derechos, ye cultos dominantes 
y no religión. ejércitos y no defensas, 
e cuelas y no educación, ve el extre- 
mo lujo: y la extrema miseria. Pon. 
tífice rey, presidente, directorio, dic. 
tador: tal es Siempre el Estado: divi. 
de en dos partes la comunidad, y allí 
donde más divide, allí es donde con 
uno o cón otro nombre, más domina. 

Gravoso sobre los sujetos, envilio- 
so del vecino, el | stado es Opresión 
en el interior y guerra en el exterior. 
Con el pretexto de ser” el órgano de 
la sézurtdad pública, es por necesidad 
expoliador y violento; y con el 
testo da custodiar la paz 


debe 


sino 


pre- 
entre los 


-cludadanos y los partidos, es provoca- 


4 


dor de guerras vecinas y lejanas. Lla- 
ma bondad a la obeiliencia, orden al 
silencio, expanción a la” destiucción, 
civilización al disimnlo. Como la 
Iglesia, es hijo de la común ignoran- 
cia y de la debilida:l de los más. A 
los hombres adultos se manifiesta tal 
cnal es: el mayor en=migo del hombre 
desds el nacimiento a la muerte. 
Cualquiec daño q1e pueda a tos 
hombres derivar de hs anarquía, será 
siempre menor que el peso del Hsta- 
do sobre el cuello, 0% 
"Sienten los hombres este peso, y al 
cambiar la forma del estado 
cameute, se dan cuenta de «nntare 
clitellas»: la forma cambia el volúmen 
pero no desminuve el peso. - Y este 
cambio de formas podia ser bueno con 
respecto « clertas relvindicaciones es- 
peciales; pero cuando no se lucha ya 
por este cual o aquel derecho o deber, 
sino por la suma de los derechos y de 
los deberes, todas las 
superadas y el estado” 
que el fin. 
“¿Contra el Estado tiran los anarquis- 
tas y. no retornan a4-lá teórica de Rou- 
sseau: no iitentán rehacer la na 
leza, sino interpretarla, porque 
iman que el orden natural 
anarquía. Así conio las moléculas, por 
lev de afinidad y de cohesión, se orga- 
nizan, de ignal modo se organizan los 
hombres, los cuales no necesitan de 
ningún poder opresor para vlyir en so- 


periódi- 


formas: quedan 
resulta menor 


túra- 
afir- 
"está en la 


¿Monta insnperable 
“de central + la li 


ciedad. Precisamente porqne el Estad 
es uno, es más homictia Deja | 
hombres entregados a si miso) y ca 
da uno se defenderá v defen l 
demás, mientras que al presente d 
ben guardarse 2 Estad 

c¿gonis custodistcustodem?oa 
_ Anárquico es el pansemient y ha 
cla la anarquía marcha da hiaroria. 1 


pensamiento de cada, nombr 
nono, y, no obstante, todos lo: 


samientos individuales 5e van organ 


, 


zaudo en un pensamiento Colectv 
que mueve la historia, Y haciaria 

narquía visiblemente marcha la hist 
rta, agotando la vitalidad del Estid 


pS 


y descubriendo cada vez más 
entre el ser del pc 


Jertad el NOMOTFe, 


- Justificad al Estado como queráis 
consagradio, trasladando a él el Dio 
de la Iglesia; hacedlo ytielfo. pibelino 
burgnés, teocrático, moná: quico r 
¿publicano: siempre os daréis cuenta a. 
fin de que tevéis al cuello un -tiran 
contra el cual protestaréis de cont 


1 


mbre del ] 


nro en no pensamiento y d 


la Naturaleza... 
Juan BOVI 


PIOPLEVOLFDIIIIACIIIDICIAAG PEA 


¿QUE ES AÑARQUIV 


SA OM rn —Á 


un 


¡A mi 


madre) 


““g£Anarqnfa»' es el suefío venturos: 
del poeta, la visión deslumbradora d+ 
las almas grandes al anhelo de los co 
razones nobles, la nd ación: su 
de los seres ávidos de 
pon nto humano 
vuelo, águila atrevida que conquista e 
rails insondable, vistisndose con 
rayos de sol, a quien desafía, escudel 
Bando coa sus ojos el corazón del! 
hombre. 


blimie 
justicia. Es e 
ea su más alt 


«Anarquía» es la secreta poesía del 


amor, esla estrofa vibrante de los be- 
sós perdidos, el poema de las almas 
que buscan el parto de un o el 
su eterno germinar; el viento que lle 
vá la semilla creadora, el alíe o vivi 
ficante del céfiro que oudula flore 


exnberantes cuajadas de rocío 

«Anárquía» es el c conjunto diverso + 
artnonioso"de las pasiones” humanas, 
la vida en toda su grandeza encerrada 
en una aspiración, el vuelo de 
dci hacia el grande y sublime 

Es la vida! 

o «Anarq May es el Manto 
de la mailre anémica 


cra, es 


las al 
dimor 


ansrustá 15 
que ve 
trojan ly > sus pechos" ávido: 
la q 1eja dolorosa de los seres Abe: ya 
dos en el cáliz de la amargura; 
“thtinyo estertor“del vay 
retnerc 
Fs el 


lan las 


mownr su 


es el 


abundo que se 
e de frío bajo den los puente as. 
abrumador que esca- 
ARINAS sangrientas de 
toria, la mfinita amarenra 
tan las tinieblas donde se 
ran tintos crímenes, 
cAnarqnias 
sarnes flageladas, es la lágri 


Si loro 
[ ad his 
Y que apar 

perp 21 ra 


es el espasmo dooros: 
a 
de has 


ma arrancada inocentemente; €: el 


fragor macabro de los 
balanceanen las hore 


cuerpos qué 
as infames 
La contracción suprema bajo e 
pe de la cuchilla. 
Es el choque de la 
mancha la sociedad maldita, el cr 


delos huesos 


da de sangre que 


que abonau las campl 


ñas, teatros de inhumanas matanzas 

*«Esel canto triste de todos los su 
frimientos condensados, la estrofa de 
garradora de los dolores anónima: 

«Auarquía> es el vómito de saugre 
de la costurera tísica, los fragment 
jnforu del cuerpo arrebatado por l: 
polea, la mancha roja con « que tiñese 
al pa ) la nente near ida 381 ( 
brero 











Vamos hombre......! 


'Desperézate y sala fa palestra 
a reinvindicar tus derechos de 
hombre. Destruye rese prejuicio 
quete asemeja a una de esas 'fie- 


Tas salvajes, superate a ti mismo. 


Piensa 'en que tu eres algo más 
due uh estropajo, algo más que 
una piltrafa humana. 

El silencio de tus dolores, de 
“ser explotado y tiranizado, nada 
conseguirá que no sea tu propio 
calvario, loas latidos de tu cora- 
¿ón se calmarán y harán de tí un 
«desgraciado. Tus labios abatidos 
porel hambre y el dolor ya no 
tendián razón para besar a los 
niños. ¡Serás una flor silvestre, 
'morirás en medio del mayor aban* 
dono: he ahí lo que te espera hom. 
bre! ¡¡Y te llamarás' hombre! ¡¿Ah, 
y monrás atado:a la:cadema 'como 
el perrol,... ¡Vamos hombre; le- 
'vanta tu mirada y no!temas.al Sol: 
'él te dará vida, vamos hombre, 
wamos! 
Poe En 


DE PEDRO GORI 


A 





La baserfundamental de la sociulo- 
gía anárquica, es la abolición de la 
propiedad privada, substituyendo este 
privilegio económico por la propiedad 
social de todos los biewes. Unicamen- 
te por esta base es posible una verda- 


dera igualdad y una verdadera liber- 


tad, 

De hecho, la libertad sería una irri. 
sión en una sociedad en que no se 
soministraran a la universidad de los 
ciudadunos los medios materiales pa- 
ra satisfacer las necesidades del orga- 
nismo,que son las más imperiosas, y 
esto noes posible, sin antes poneren co- 
mún las actuales privadas substancias 

No quiere esto decir qne la asocia- 
ción cotmun.sta anárquica deba, como 
ya fué acusada de ello, limitarse, cir- 
cunscribirse, aprisicnarse en el sól> y 
exclusivo concepto económico, pves- 
to que el hombre no vive únicamente 
porque coma o satisfaga como los br:r- 
tos, sus necesidades físicas.... lo cual 
no excluye, ni quiere decir que estas 
necesidades físicas no tengan que ser 
sutisfechas primero que las demás. 
Porque lasciencias biológicas enseñan, 
a pesar de todos los idealismos trans- 
cendentales, que del bien ordenado 
funcionamiento y satisfacción de los 
aparatos de nutrición depende todo sa- 
no equilibrio de las funciones orgáni- 
cas y que directamente va unida gran 
parte de toda la yida intelectual y mo- 
ral del hombre. 

En ninguna otra forma de asocia- 
ción que no sea la comunista anárqi- 
ca, alcanzará el individuo, su pleno de- 
sarrollo orgánico, del cual deriva el de- 
sarrollo intelectual y moral de cada u- 
no de tudos. De ahí también el natu- 
ral ampliamiento delos vínculos de e- 
fectividad, fraternalmente enlazando á 
los miembros de estas asociaciones !i- 
bres. 

Temen muchos de nuestros adver- 
sarios que en un sistema tal desapa- 
rezca la familia y que la mujer quede 
reducida a una simple máquina pro- 
creadora de hijos y que esos sean a- 
rrebatados de su tutela para confiarlos 
a la comunidad, desconociendo de es- 
te modo todo el valor inefable del a- 
fecto y de los cuidados maternos. Con 
acusaciones que a menudo nos he- 
mos sentido repetir.... parto genuino 
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LA PROTESTA 
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MADRE ANARDUOUIA 


—D Ek Bra 
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Porque ta úmor ofendieron, 
porque tu albúura mancharon 
los que no te conocieron 

Y porque te calumttaron. 
¡Meadre, 

Porque estásjen el martirio 
Y el adversario en :«asecho 

ha clavado en su delirio 

«cien espadas en tu pecho. 
Canto!  - 


¡Canto, madre, tu amargura! 
Yo sov tu poeta y canto, 
¡y-el fuego de mi lotura 

ha de :abrillantar tu llanto, 


eYd 


Porque el montón de bribones 
azuzados en la nodhe 

por inpúdicos sayones, 

te ha arrojado sa reproche. 
Madre! 

Porque ignara muchedumbre 
de lacayos y rabares 

pretende apagar la lumbre 
que emerge de tus volcanes. 
¡Canto. 


(¿Vejarte? ¡ No. No pudieron. 
¡Ya lo sé. Más te amargaron. 
¡Ebrios te desconocieron 






de la fantasía adversaria: puesto 


la mujer, si es cara a la especie coño 


procreadora de hijos y conservadura 
del género humano, nos es predilecta 
asimismo como compañera de nues. 
tras actuales miserias, y mañana, des- 
pués de la gran liberación, lo será cu- 
mo partícipe de los puros guces de la 
libertad. 

La asociación anárquica, única que 
conciente el desarrollo integral de te- 
das las facultades y efectividades huma 
has, respetará aún más el exquisito 
sentimiento de la maternidad y des 
cor«zón, no interviniendo como edu- 
cadora amorosa e imparcial sino en la: 


tutela de los niñius que por cualquier. 
momento carecieron de los cuidados” 


naternales, y de aquellos más adultos 
de los cuales la suciedad debería su- 
ministrar en común todos los medios 
para instrurse, perfeccionarse, convi: 
vencia fiaternal que les educaría para 
que se considerasen como tniembros 
de una grande y amorosa familia. 

La asuciación anárqnica, desde el sim- 
ple compuesto, efectuará probablemen- 
te por la federación de los grupos de los 
productores, de Uunivnes de oficios fe- 
deredas; como la liga de municipios li- 
bres, independientes, soberanos, cons. 
tituirá la federación internacional de 
los pueblos, suprimiendo, claro está, 
del municipio, toda característica au- 
tositaria y burocrática actuales, 

Claro que a los que conciben la a- 
sociación del porvenir como una frai- 
lerfa nacional ó universal, obedeiente a 


una regla única,esta concepción liber- 


y sicarios te insultaron. ) 
El 


Porque tu hermoso camino 
hay quien quiera ensombrecer 
¡cual si una fuerza, un destino 
se pudiera entorpecer! 
¡Madre! 

Porque, bárbaros, te niegan 
porque, cobardes, te ofenden, 
claudicantes, te reniegan 

y, torpes. no te«womprenden, 
¡Canto. 


Canto, madre, ta:amarngurá! 
Iv 


1 canto porqueestás triste 

y carito porque estás sola 

y a tú alrededor subsiste 

ta violencía «le la ota. 

Ola de odo, 'ola inconsciente, 
ola impara, ola sin luz, 

¡Ola rural a la demente 

que fué a quebrarse en la eruz! 


Fariseos de este instante, 
Cristo no ha resuritado: 
¡Cristo está siemore triunfante 
en la Cruz, crucificado! 


BA. Ghiraldo. 


SOS9e..o pao 


“La libre manifestación de estas va- 


rias tendencias no turbaría de ningún 
modo la armonía del gran ente colec- 
tivo que se llama humanidad, el cual 


“progresa y Se mejora precisamente 


gracias a esta vida múitiple y imul- 
tiforme: y siesta mescolanza vivaz 
de actividades convergentes, por di- 
ferentes caminos y en varias for- 
mas, al bien de cada uno y de to- 
dos; si este entrelazamiento genial de 
iniciativas tan variadas lograse, como 
nosotros esperamos, destruír toda idea 
de nación, quedará, finalinent, procla- 
mada la nacionalidad de todo hom- 
bre sobre la tierra y sancionada «por el 
hecho social la ley de matura, que, a 
despecho de las astificiosas distino*). 
nes patrióticas, agrupa todas las razas 
humanas vivientes en un solu conjunto 
orgánico, desarrollándose, bajo el in- 
perativo categórico de unas mismas 
necesidades físicas y de los mismos in- 
pulsos morales que empujan a la hu- 
mana especie porla vía del infinito 
progreso. 

Unicamente entonces habrá liber- 
tad, cuando, eliminado toda el gobier- 
no del hombre sobre el hombre, haya 
desaparecido toda causa de arbitrarie- 
dad; puesto que el grave error de la 
política actual estriba en que se legiti- 
ma la arbitrariedad y la violencia por 
medio de las leyes, de la policía, de 
la magistratura y del ejército que son 
los engranajes y las columnas del 
gran órgano-central, el Estado, mata- 
dor de todas las autonomías y de to- 
das las iniciativas individuales y loca- 


taria nuestra les parece ¡lógica y priva- "les. Por esto el pueblo, que anhela la 


da de la unidad de educación que pa- É 


ra ellos es esencial. 
No se dan cuenta de que esta unidad 


ra sociedad civilizada, la cual ha de res- 
petar la autono:mía de los individuos y 
de los grupos, los cuales, a su vez, 
tendrán el derecho de asociarse, 6 fe- 
derarse según sus afinidades, simpa- 
tías ó tendencias. 


libertad, comienza ya. a comprender 


que el primer paso que debe darse pa- 


ra la vía del progreso y del propio bie- 
choca contra la misión de una verdade- . 


nestar, es la abolición de toda forma 
gubernamental, de todo privilegio au- 
toritario, de toda centralización yio- 
lenta, todo lo cual ha de ser substi- 
tuído por la asociación de pactos li- 
bres según las afinidades las simpa- 
tías, las necesidades individuales y so- 


Eleva tu corazón 


ICAA UD Ben 


Eleva como un cáliz de púrpu- 
ra tu corazón. Elévalo como una 
insignia de amor y de esperanza 
sobre el oleaje de las masas deseo. 
nocidas y sobre las almas herma- 
nas y las mentes de los que te ro- 
dean, 

Que flote, que wibre bien alto 
tu corazón, para que con sus lati- 
dos palpite también el alma en- 
ferma de los que han perdido la 
fé en el porvenir, 

Lleva tu corazón en la diestra, 
mvestrale a todos, repite una, cien 
mil weces, la sátmica canción de 
sus latidos generosos y entusias. 
tas, para que los retrasados del 
pesimismo, para que los renega. 
dos del progreso, hallen en tí un 
rayo de luz que los conduzca por 
el verdadero.camino de la vida. 

¿Elewa bucorazón! ... 


Eduardo Mortfino. 
AIÑPOLOCPIOSCICOACCOLOLOLOLIR A 


ciales. Este estado de cosas hacia la 
cual la historia y el movimiento hu- 
mano caminan, es la anarquía. 

Pero como la anarquía para ser un 


-ecuo y armónico ordenamiento, debe 


basarse, como dijimos, en la «igual. 
dad de condiciones» que nada tiene 
que ver con la pretendida igualdad ni- 
veladora de las horas de trabajo y de 
las comidas para todos, como verbo- 
rrean los infantiles criticones del so- 


cialismo anárquico, esta igualdad de 
- condiciones no pueden ser un hecho 
sino en el comunismo, Ó sea, un esta- 


do de cosas en que cada uno, dando a 
la producción cuanto sus fuerzas per- 
mitan, pueda obtener en cambio, todo 
lo que necesite. 

Unicamente entonces, cuando, ce- 
gado el abismo de un pasado sepulta- 
do para siempre, la humanidad verá 
germinar la floricultura gozosa de la 
prole fraterna, bañada por el sol de la 
verdadera libertad, conviviendo en la 
sociedad igualitaria que nosotros mi- 
ramos con amor, Aquella prole pensa- 
ra, maravillándose, en los escepticis. 
mos de quienes hoy niegan la nueva 
fe, y en la inutilidad de los esfuerzos 
reaccionarios para impedir su fatal ad- 
venimiento. , a 

le hosotros; que hicimos” cuz/1to 
nos permitieron hacer nuestras fuer. 
zas, dirá al menos que no Mentimos. 


POFVOIHODLIITOLLAROIOIIOIDSA 
Mas allá del Patriotismo 


SN OS 


Nos parece grande el hombre que 
arriesga su vida por salvar la ajena. 
Comprendemos que hay cosas supe- 
riores a la vida material. Cada vez 
que un acto afirma y demuestra esta 
superioridad, nos sentimos tranquiliza 
dos, y como consolados de las incerti- 
dumbres permanentes que nos rodean. 
El ejemplo de sacrificio nos reconfor- 
ta en lo más esencial «de nuestro ser. 

El hombre que se sacrifica por su 
hijo, por su compañera o por su pa- 
dre,no es tan grande como el que se 
sacrificó por un descoíiocido. En la 


familia hay mucho nuestro, Al de- 


fenderla defendemos en parte lo nues- 


tro. Defender y amar lo completa- 


mente ajeno es sublime. 

El patriota perfecto no solamente 
sacrifica su persona, sino su familia: 
Guzmán el Buenoinmola a su propio 
hijo. La patria, para él, estaba an» 
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lis el grito de horror de la humani- 
dad dolorida. 
¡Es el dolor! 


«Anarquía» es el ¡Germinal! que es- 
hala la garganta agarrotada. 

ll grito potente del rebelde sin Dios 
ni Amo, que abofetea con su odio el 
rostro del tirano. 

Fl «merd» histórico del esfuérzo que 
no transije. 

La protesta airada de la humanidad 
herida en su dignidad. 

l sonido de las hoces que se afilan 
para segar los tallos más grandes, el 


_LA PROTESTA 





fulgor del puñal que rempe el pecho 
a un verdugo del pueblo. 

Es la ¡Venganza! escrita ensanzre 
en los obscuros calabozos, el ruido Je 
las cadenas que agitan las almas re- 
beldes! 

Es el incendio, la roja llamarada 
que se divisa, la muca petrolera qne 
se venga! 


Por eso soy anarquista, madre mía, 
porque siento y sufro, porque Soy re- 
belde y lucho. 


1 P. LOMBARDOZZI 


EVEDIIIOICIDONIN LE AALOAIIAA NLELALOVIAALIVIALIAIAIDAAAAIA 


FEMENINAS 





Las mujeres - El feminismo 
La Libertad 


—< ON A 


El género humano, noestá com- 
presto solo por varones: lo está tain- 
bién por mujeres. ] 

Quizá todos crean que esto lo tienen 
archisabido. Y en verdad que no es a- 
sí. La mujer para quienes creen tal, no 
es un ser huniano, es un ser depen- 
diente del hombre. El humano, según 


estos enfáticos y arbitrarios tipos, es 


el honibre. 

Es conveniente entonces, ¡ir contra 
el tipo enfático y arbitrario. 

Las gentes tienen en sí mismas el 
peor enen igo. Este enemigo se ma- 
vifñiesta en la lentitud de su progreso, 
en el cariño a las etapas. Es el lustre 
que no se sabe arrojar de nna vez. 

Las mujeres parecen desgraciada- 
mente, destinadas a repetir la estúpi- 
da, la absurda, la inexplicable historia 
del hombre. Las instituciones y prác- 
ticas que abandona éste por inservibles 
y dañimas, las van adoptando éstas 
para su «liberación». 

Hasta aquí, había hombres que ex- 
plotaban hombres. Ahora hay algo que 
se llama «feminismo», y que con»iste 
en-hacer accesible el parlamento y to- 
da otra actividad política a la mnjer. 

zsto, agregado a que las mujeres 
comienzan a ser comerciantes, nos dá 
cumo resultado la explotación de la 
mujer por la mujer. 

No está mal, mientras la necesidad 
sea una virtud común de nuestro géne- 
ro, 

Z) movimiento «feminista». en red. 
lidad, solo ha de servir para que algn- 
nas mujeres, las más taimadas y gene- 
ralmente de «buena posición social», 
vivan expléndidamente de su charla y 
actividades engañosas. 

Exactamente como los hombres y 
como entre los hombres. 

Abogadas, diputadas, ministras, a- 
gentes de policía, etc. He ahí el 1movi- 
miento «feminista». Nueva trampa pa- 
ra cazar cándidas, 

Los derechos de la mnjer, pero 
¿quién que no sea un católico, un con- 
servador, un hombre de ayer, niega q' 
sean los mismos que los del hombi e? 


tiraniza su espíito con las creencias 
absurdas de Dios, del Cielo, del Infier- 
10. 

¿Quiere la imjer ser libre? . Dian- 
tre Pues que tenga una visión propia 
y honrada de la vida. 

Pero, la libertad no la alcanzará por 
el cainino truhanezco del «feminismo». 





Que venga un movimiento feminista 
de verdad, un movimianto liberador de 
la mujer, pero no un movimiento le 
provecho para las «vivas», un movi- 
miento político capitalista femenino, 

Es triste que la historia y los ejem- 
plos no sirvan para las enseñanzas ñti- 
les. De no ser así, ¿como las mujeres 
iban a regocijarse ante la posibilidad 
de ver algún día algimas «cotorras>» en 
los parlamentos tan desacreditados ya 
por los «loros»? 

Que le mujer deje de ser un animal 
de carga, que deje también de: depe:n- 
der del hombre, y qne vaya cón él por 
el camino de la libertad Que no pien- 
se en el capitálismo y la política. Eso 
es cooperar para que la tierra sea siem 
pre, eternamente ul asiento del mal y 
de la pena. Que sean sindicalistas cuan 
trabajan y que sean anarquistas cuan- 
du se miren como personas. 

One las mujeres no se dejen mandar 
ni explotar por los varones, ni por s15 
ignales en sexo. Que la historia no se 
r pita. 


090L900L0I00HT00I IDA 
LA MUJER 


con 1) ¿eena. 


Al travéz de los siglos la mujer ha 
sido y es siempre esclava, desde qua 
nace hasta que muere; en cambio el 
hombre siempre ha sido más libre; los 
padres no se preocupan a donde va ni 
de donde viene: es el dueño de hacer 
y deshacer, según el modo de él, 

Pero en vez la mujer, Hegando a 
cierta edad, es vigilada, no sale si no 
es en compañía de sus padres o her- 
manos.... €:da no es dueña ni de su 
persona durante su juventud. 

Cuando llega la edad de casarse, los 
padres las casan con el preferido de e- 
Mos, y si opri nila era de soltera, mos 
grande es la opresión de casada. Ya 
de casada la mujer tiene que ateuder a 
su hogar y a sus hijos; no puede salir 
a ninguna parte, pues la numerosa fa. 
milia y el marido puco amante a lle. 
varla_con él para que se instruya, le 
impide salir de el hogar; y a este paso 
Mega a la vejez siempre esclava, y su- 
misa a las órdenes del marido, 

Por eso proletarias, hermanas de 
dolor y de n.i-eria, os pedimos que os 
emancipéls, que leaís libros, f l etos y 
periódicos, que colaboréis con vuestro 
esfuerzo a esta lúcha emancipadora. 

Vosotras las madres sóis las que lle- 
váls en vuestro vientre fecundo el ser 
¡uquél ser que se va desarrollando en 
el dolor y la sangre! ¡Vosotros sóis 
las que atentas “veláis por su sueño! 
¡Vosotras les enseñáis a dar los prime- 
ros pasos! ¿Porque no los enseñáis 
de pequeñitos a ser libres? Si voso- 
tras no conocéis esa libertad, ingresad 
en los sindicatos; y además la que tie- 
ñe interés en la emancipación, tiene 
en todos los momentos actos que rea- 


lízar en conformidad con sus propias. 





condiciones. 

Compañeras; desearia que estas mal 
hilvanadas letras no cayeran en el va- 
cío. Levantad vuestras frentes da 
proletarias y rebelaos contra todo lo 
que sea opresión. 

Y después que todas estemos redi- 
midas en fraternal abraz> de solidari- 
dad podremos romper con las cadenas 
que desde hace siglos nos oprimen. 


María M. HERNANDEZ 
B. Blanca. 
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HERMANA! 


-04 cian OO $ 


Hermana, sí Tu alma lacrada, 
por el dolor y la misería, es mi al- 
ma; tu vida de esclava y esplota- 
da, es mi vida; tus sueños de a- 
mor y libertad, son mis sueños. 

¡Que semejantes sueños! Y te 
veu y me ves todos los días, y a 
la hora que tu pasas ¡aso yo; y 
los dos vamos para la fábrica a 
producir el bien estar para otros. 
¡El patroncito! Y te miro con mi- 
rada bondadosa y me miras con 
mirada de descontiadasz parece.... 
¡Ah; el patroncito! Quisiera lha- 
blarte silenciosamente y me hu- 
ves; quisiera decirte mis penas y 
mis rebeldias y te vas. Parece... 
¡Ah, el patroncito! ¡El patranci 
to, el patroncito! ¡Lástima que 
no reventara hoy mismo. El, es 
quien nos une y nos separa; quien 
nos esplota y nos impide amarnos. 
¡El patroncito! ..... 


e 9IIIDIVIVIVIAIAAOAIIAINNIVIVAEA 
Filosofía del Amor 


—s.c) 1D Th mo. 


El Amor es la vila. Crea la vida 
por sí mismo y se manifiesta en ella 
con sus goces y sus p:sadunbres, El 
Amor se engenTra en sí mismo y, C0- 
mo el diamante, brilla con luz propia 
durante la vida. 

Pero la vida es i nperfecta, y como 
sn gran finalidad es la perfección, el 
Amor se manifesta en ella como el 
propio cen'r. en que se comprende el 
fin y la u ridad. 

Los celos, la des:onfianza. la aver- 
sión, la duda en la mente del hombre, 
pasiones en que campan la sensnal:. 
dal y el egoismo, son loz enemigos 
bajos y groseros que ponen sitio al 
Amr. Hemos de conocer y sufir 
tales enzend os de la vida rulimenta- 
ria antes de alcanzar la perfección; y 
las pesadumbres y dolores que amar- 
gan nuestra existencia no son más qne 
los esfue:rz>s con que procuramos ron. 
per el cerco que encarcala al Amor, 
abrirle el camino de! triunfo y hace le 
brillar con toda su radiosa lus en la 
plenitud de la vidi, Así lo imperfer- 
to «+s necesario: el con»imien o de l> 
malo nos conduce al conocimiento del 
bien; como el error hace resplandecer 
la verdad. Asíno podrá conocer ni 
comprender el Amor, aquel que nose 
haya sumergido en el dolor y llorado 
pesadumbres Íínmimas, desengaño; y 
soledad :s del corazón. Las penas la- 
bran y pulimentan la c:uda materia de 
la vida en su triple carácter; física, 
mental y espiritual, 

La vida es activa y se representa en 
todos lo; reinos de la naturaleza. En 
el género humano su actividad es tri- 
ple y a cada uno da expresión el Amor, 
Todos conocemos la virt d atractiva 
del Amor, porque el amor se enfoca 
en los tres principales con titutivos 
del hombre, y concentra sus rayos 
hasta formar un punto céntrico en que 





las leyes espirituales se armonizan, se 
purifican y se funden en una. 

El estado mental del Amor tiende a 
obedecer la ley física, para compren- 
der la ley espiritual que se esconde de- 
trás de todo Amor, 

Al Amor quiere conquistar la sen- 
snalidad, la duda, el odio, los celos, + 
ha de conquistarlos y vencerlos y en- 
tronizar sobre ellos la felicidad: el a- 
m r y la vida en comunión indesolu- 
ble, 

María SCHAEFER. 


Tiaducido del Ingles. 
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¡SALVE! 


AN — oran (e 


¡Oh Nazaret, f gnra gloriosa de los 
tiempos viejos; rememorar tu integri- 
dad, tu amor, es ser anarquista! 

¡Salve alma Acracia!.... Anarquis- 
ta, alma grande, corazón sensible < 
todos loz dolores y miserias humanas 

Como el Cristo dela leyenda, en- 
treza su cuerpo a los sayones, a las 
cárc='es a los má tirios en aras del 
bienestar de los hambri=ntos, dea los 
explotados, de los esclavos, de las 
madres y da los niños anémicos! 

Som»s anarquistas y la cruz donde 
fuó clavado el «hijo de Dios», la lleva- 
mos a cuestas, desafiando, increpa:- 
do, e cnpiendo en pleno rostro de lus 
désp tas, de los lacayos y rufianes de 
la burgue ía. 

¡Sí, senores! La vilez1, el robo, el 
crimen, la prostitución, toda la carco- 
ma social, producto gennino de este 
es ado de cosas: explotación, milita- 
sismo, leyes. patria, Estado; lo com- 
bavimos sin desmayo, q ieremos extir- 
parlo, para que su ja de todo lo podri- 
do actual la bella sociedad de los pue- 
blos libres, 

¡Oh, Acracia, por eso somos bandi- 
dos fnera de la ley! ¡Salve Acracia 
Comuni ta! Morirán por elsanto fuego 
de la idea, los tiranos gobernantes, la 
burguesía gestalora del mal social, 
que en nombre de un derecho de pro- 
piedad perpetúin la negra miseria de 
los pueblos. 

¡Los judas, reptiles que se arrastran 
com» bab>a5, por los dineros, debe- 
rán ser elim nad »s sin contemplación! 

¡O5, Nazaret! Tu cuerpo fué flage- 
lado, martirizid>. porque querías el 
reinado de los hombres buenos; «<a 
maos los unos a l»s otros» y por ello 
fuiste crucifizado por el César de los 
rufianes del oro. 

Qu'-iste la resurrección de la Mag. 
dalena y fuiste engañido; ¡guay! del 
hom"re que se cae vencido entre sus 
brazos felinos, entre su amor vendi- 
ble, adaptable a mejor posición social. 
¡Oh, humanidad hipócrita, convencio- 
nalista e ignorante!... 

¡O_, Nazaret, en nombre de «Dios» 
y la «Patria», los nuevos cri:t>s mo- 
dernos, los gladiadores rojos de esa 
cruzada purificadora y redentora de 
los pueblos esclavos, son martirizados, 
encarcelados, electrocutados, porque 
quieren el reinado deun mundo nue- 
vo, de hombres buenos, que se amen 
los unos a los otros! 

¡Oh, tiempos nuevos que hacéis 
vislumbrar el resurgimiento del heroís.. 
mo de Espartaco. Bien venido sea el 
levantamiento de los pueblos para li. 
lrarse de la tiranía del Estado, y de la 
explotación del trabajo legalizado en 
el derecho propio. 

Unir la fuerza de los pueblos dentro 
de la acción de afinidad y la libertado- 
ra revolución que destruya «Patria» y 
«Dios». Estado-Capital, ¡le ahí tra- 
bajado-es, la fuerza dinámica de la re- 
dención absoluta de los pueblos. . 

No más política, no mas religiones, 
no más rufianería del Capital; así sal. 

















varemos a nuestras almas y preparare- 

mos a las nuevas generacionesa que 

destruyan la nueva carcoma social. 
¡Oh Nazaret, los falsos pastores de 


sotanas, representantes del «hijo de 
Dios» y los de ropaje galoneado en 
nombre de «Dios» y de la «Patria», a- 
limentan, tonifican, perpetuando la 
gran carcoma social 

Tú Nevastes la cruz por decir xal Cé 
sar lo que es del César y a Dios lo que 
es de Dios», anhelando el reinado del 
amor entre los hombres. 

Nosotros los anarquistas por decir: 
«a Dios lo que es de Dios» (la nada) 
«al César lo que es del César» (el ro- 
bo) y al hombre lo que es del hombre» 
(el trabajo), somos martirizades, en- 
carcelados como a perros hidrófobos. 

¡Ven hacía nosotros pueblo ham- 
briento, martirizado; pero venid con 
la lealtad, con el amor, del Nazareno; 
no importa llevar la cruz si por ello se 


salva la humanidad. ¡Salve madre a- 
narquía! 

Hombres del pensamiento, hombres 
del trabajo, mordeos los labios, apre- 
tad los puños y cubrid el cuerpo con 
el pendón rojo y negro de la sacro- 
santa reivindicación humana. 

¡Oh Acracia, fluido regenerador de 
las almas mustias, perturbadas por es- 
ta corriente social, preñada hasta la 
médula de hipocresía. 

¡Salve acracia, Cruz inmaculada que 
llevo sobre mi espalda como el sumun 
de amor para los desheredados y es- 
clavos de la explotación. 

Hambrientos, descamisados, explo- 
tados, corred a cubrir vuestros cuer- 
pos lacerados y llagados por la carco- 
ma social, con el manto amoroso de la 
Acracia. 


Ana Angélica Orlando. 


BOIGIIVIVLIVIDIAIL IIA 


Se Fanta en Deriín la “Asociación 
Internacional de los Trabajadores” 


En el mes de Diciembre del a: 
ño p. pd., reunidas en Berlín las 
delegaciones de las organizaciones 
sindicalistas revolucionarias de A* 
lemania, Noruega, Argentina, 


Suecia, Italia, - Francia España, : 


Chile, Dinamarca, Holanda, Por: 
tugal, Méjico, Rusia, Checoesla' 
via, declararon instalada esta A- 
sociación. 

Comprendiendo, nosotros, el al: 
to valor que tiene en estos momen' 
tos de sozobra del régimen bur: 
gués y deseando que el proletario 
organizado de esta región, se ente” 
re lo más detalladamente posib'e, 
dela Constitución y acuerdos a' 
doptados en dicho congreso, inicia 
mos desde el presente número la 
publicación de estos. 


Nombre de la Organización 
Internacional 


== 2 PRA 


Las organizaciones sindicalistas re- 
volucionarias representadas en el con- 
greso mundial deciden crear un lazo 
internacional de lucha y de solidaridad 
cuyo nombre ser; ¿Asociación Interna- 
cional de los Trabajadores (A. 1. T.) 


Eines y atributos de la A. 1. T. 


La A. 1. T. tiene por fin; a) crear y 
reforzar, allí donde existen ya, las or- 
ganizaciones sindicales en todas las 
partes del mundo, decididas a luchar 
por la destrucción del “capitalismo y 
del Estado; Lb) intensificar la: lucha 
de cluses en el sentido indicado más 
arriba; Cc) impedir la infiltración de 
los partidos políticos, cualesquiera que 
sean, en los organismos económicos y 
luchar con firmeza contra toda tenta- 
tiva de acaparamiento de los sindica- 
tos por los partidos; d) establecer, 
cuando la ocación lo exija, acuerdos 
temporales y eventuales con otras or- 


ganizaciones proletarias sindicales y 
revolucionarias en vista de determinar 
y de emprende. acciones internaciona- 
cionales .comunes en interés de la 
clase obrera; e) luchar y descubrir 
la arbitrariedad de todos los gobiernos 
ante los revolucionarios consagrados a 
la causa de la revolución social; f) es- 
tudiar los problemas que concizrnen a 
la clase obrera mundial, desarrollando 
y dirigiendo el movimiento internacio- 
nal o de grapos de países para la de- 
fensa y las conquistas obreras; g) em- 
prender toda avuda de obra mutua en 
caso de grandes lucla; ex: nómicas o 
de luchas agudas contra los enemigos, 
abiertos u ocnitos, de la clase obrera; 
h] asistir con su ayuda material y mo- 
ral a los movimientos de clase de cada 
país donde la dirección de estos mov!i- 
mientos está en las inanos de los ór- 
ganos económicos nacionales del pro- 
letariado. 

La Internacional no interviene en 
las cuestiones sindicales de cada país 
mas que cuando. la organ zación adhe- 
rente de ese país lo «exija o cuando es- 
ta última se sustralga a las directivas 
generales de la Internacional. 


Condiciones ide afiliación. 


Pueden adherirse á la A 1. T, 
a] lascentrales sind cali tas revo- 
lucionarias que nose adhieren a nin- 


guna Internacional; la adhesión de - 


una segunda central sindicalista en en 
mismo país no puede ser confirmada 
más que por un congreso internacional, 
después de un informe de una comi- 
sión nombrada por el órgano adminis- 
trativo de la A. I, T. y compuesta de 
dos miembros de cada organización 
interesada, es decir, de la central ad- 
herente, de la central que desea adhe- 
rirse y del organo administrativo de la 
A LT, 

b] Las minorias sindicalistas revo- 
lucionarias organizadas en el seno de 
las centrales adherentes a las otras in- 
ternacionales, cada vez con el consen- 
timiento de la central adherente a la 
A. L T. del país en cvestión, si existe. 

c] Las organizaciones sindicalistas 
autónomas de oficio y de industria que 


la  ¡imfo:rmación 


acepten la declaración de principios y 
los fines de ia A. 1. T. con el consen- 
timiento de la central sindicalista ad- 
herente si existe una tal; las organi- 
zaciones sindicalistas de oficio o de in- 
dustrias salidas o excluidas de una 
central sindicalista adherente a la A. 
1. T. no pueden ser admitidas en el 
seno de la A. [. T. más que después 
del voto unínime de una conferencia 
previa compuesta de dos reprentantes 
de cada organización interesada, €s 
decír, de la organización escisionista o 
excluida, de la central sindicalista y 


del órgano adininistrativo de la A. lL 
q 


- 


Congreso; internacionales, 


Los congresos internacionales de. la 


A. Il, T, deben tenerse al menos una 


vez cada dos años. Las decisiones to- 
madas por los congresos internaciona- 
les son obligatorias para todas las or- 
ganizaciones afiliadas, salvo en los ca- 
sos en que éstas rechacen estas deci. 
siones por el voto de un cong e o na- 
ciónal. o si las decisiones en cuestión 
son, a pedido lo menos de tres centra- 
les adherentes, trasmitidas porla A L. 
T. a la ratificación de un referendum 
de todos sus miembros. A la clansura 
de los referendus nacionales, cada cen- 
tral adherente no tendrá más que un 
voto en las decisiones del referendum. 

d) Todas las organizaciones de pru- 
pagan la sindicali-ta revolucionaria (1- 
na por pais) que aceptan la «declara- 
ción de principios, y los fines de la A. 
I. YT y que obran en un pais en que 
no existen centrales adherentes a la A. 
y 

El método de votación en lus con- 
gresos internacionales de la A LT. 
Y. se fijará en cada ocasión por el con- 
greso nismo. 


Pase Internacional 


Todo miembro de la A, I. T. puede, 
encontrándose en el extrangero, ingre- 
sar en toda central sindicalista adhe- 
rentea la A 1 T. sin pagar nugún 
derecho de entrada. 


Organo Administrativo 


Para coordimar la actividad interna - 
cional de la A- 1. T-, para organizar 
exacta  subre la 
propaganda y la lucha en todos los 
países, para ejecutar y llevar a buen 
fin las decisiones de los congresos in- 
ternacionales y para dirigir todos los 
trabajos de la A- 1- T-. el congreso in- 
ternacional elige un Bureau Intezna- 
cional compuesto de un mien.bro de 
cada centre+l nacional adherente con 
voz deliberativa y de un mienbro de 
toda otra organización adherente de 
los países en que no hay centiales ad. 
herentes (pero más de un representan. 
te por país) con voz consultiva. Todo 
miembro d=1 Bureau internacional que 
acepte un mandato político es obliga- 
toriamente dimisionario., La sede del 
Bureau liuternacional es la determina- 
da en cada congreso. Elsecretario ge- 
neral es elegido por el congreso. 


Finanzas 


Para colmar los gastos del Bureau 
Internacional y las necesidades extra- 
ordinarias -de solidaridad inrernacio- 
nal, cada organización adherente en- 
vía al Bureau Internacional al menos 
un medio por ciento de todas las su- 
mas que esta organización recibe como 
cotizaciones propias de sus mienibros, 
Las organizaciones adherentes debe- 
rán ellas mismas comunicar el porcen- 


taje exacto de sus cotizaciones que 
puedan enviar al Bureau. 


Publicaciones 
El Burean Internacional publica un 
Boletín de inforinación para la prensa 
obrera y una revista periódica que tra- 
te las cuestiones de teoría y de 
ca, y otras publicaciones eventuales. 


Comisión de control 


El Congreso Internacional elije u- 
na comisión de control y de revisión 
cuyo fin es verificar el modo en que 
las sumas puestas a disposición del 
Bureau Internacional son empleadas 
por éste y dar un informe detallado al 
próximo congreso. 


La A. LT. y los Y. W. W. 


El congreso a tenido noticias con sen- 
timiento de las decisiones del XIV 
congreso de los I- W- W- para conti- 
nuar al márgen del congreso de los 
sindicalistas revolucionarios. Conside- 
ra que la base internacional amplia s: - 
bre la cual es coustituila la nueva iu- 
ternacional, a pesar de cie:tas diferen- 
cias que existen entre las organizicio- 
nes de los diferentes países:y es para 
que en un próximo congresp, los ca- 
maradas de la l- W- W-,' hacia los 
cuales va toda la simpatía del congre- 
so, finalmente se adherirán a la Aso- 
cia:ión Internacional de Trabajad - 


res. 
CORRESPONSAL. 
Berlín, 4 de Enero de 1923. 


[Continuará] 
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ADMINISTRATIVAS 


Hacemos saber a todos los deu- 
dores de «La Protesta», tanto de 
periódicos como de entradas a la 
Matineé en su beneficio, que solo 
vamos ha esperar hasta fines de es 
te mes viendonoa precisados fran- 
te al1 precaria siturción económi: 
ca, a publicar los nombres de to 
dos los que no saben cumplir con 
su deber. 


EL ADMINISTRADOR] 
$% 414: 3093000409000 00900 2290 PIE 


La pazes el tiempo en que la 
ciencia entierra a la ignorancia, 
y la guerra es aquel en que la 
barbarie entierra a la ctviliza- 
ción. 

La Naturalexa no ha hecho, 
niservidor ni ano; noquiero, 
pués. darni recibir leyes. 

Dejad que germine la tiranía; 
lo que brota es la espiga de la re- 
belión : una mies de libertad será 
la cosecha. 
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